EL  TEATRO. 


COLECCION  DE  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICAS. 


ALMA  POR  ALMA, 

JUGUETE  DRAMÁTICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO- 


MADRID. 

OFICINAS:  PEZ,  40  2.° 
1872. 


ADICION  AL  CATALOGO  DE  1."  DE  JULIO  DE  1871. 


EL  TEATRO. 


Prop.  que 
Actos,  corresp. 


Prop. 
Actos,  corres 


A  tal  amo  talonado   i  Todo. 

Al  que  se  hace  de  miel   1  Id. 

D.  Ramón  de  laGruz   1  Id. 

El  amor  y  la  astucia   1  Id. 

El  barómetro   i  Id. 

Entre  el  nieto  y  el  abuelo.  1  Id. 

Laf  firmeza  de  un  gallego., 

o  las  últimas  elecciones.  1  Id. 

La  petaca   ^  Jd. 

La  verdadera  nobleza   1  Id. 

La  astucia  de  un  andaluz..  1  Id. 

Nubes   \  Id. 

Pobres  y  ricos   1  Id. 

Receta  para  casarse   1  Id. 

Un  hombre  comprometido.  1  Id. 

Un  momento  de  locura....  1  Id. 

Una  p^ra  y  un  gato   1  Id. 

Amor,  honor  y  poder   3  Id. 

El  testamento  de  Acuña....  o  Id. 

La  astucia  de  un  asis- 
tente   

La  mosca  blanca............  5  Id. 

Los  secuestradores  de  An-  ^ 

dalucia  •••••   ¿  Id. 

Los  dulces  de  la  boda   o  id 

Los  niños  grandes   3  la. 

Odio  y  amor   \ 

C  de  L.  (Zarzuela.)   1  L.  y  m. 

Cuatro  demoniosy  un  cabo.  1  Id. 

Chamusquina  ó  la  hija  del 

petróleo   \  p^ro. 

iüPalomo!!!   1  L  y  ^1- 

El  nacimiento  del  Mesías...  o  todo. 

El  primer  dia  feliz   o  Música 

Tamberlik,  Mario  y  Latorre  l  L.  y  M, 


Un  sevillano  en  la  Habana.  1  Id. 

— Tocar  el  violón   1  Libn 

El  marino   2  L  y 

-iEl  Teatro  en  1876!!   2  Libr 

{.os  dragones   2  L,  y 

Justos  por  pecadores...  ...  3  Id.  I 

Un  lio  entredós  castaños.  Todo 

La  feria  de  las  mujeres....  5  Id. 

La  escala  de  la  ambición..  3  Id. 

El  caballero  de  Gracia   5  Id. 

—Perla.  {Zarzuela,)   4  Libr 

La  peluca  de  mi  mujer   1  Tod( 

La  fuerza  de  la  conciencia.  3  Id. 

Un  empréstito  forzoso   1  Id. 

Agustina  la  cantinera   1  Id. 

La  Virgen  del  Amparo   1  Id. 

Tres  al  saco   1  Id. 

Los,  pastores  de  Belem. 

(Opera.)   5  L.  . 

Amor  y  caridad   1  Todc 

Amor  paternal   3  Id. 

La  tarde  de  Noche-buena.  3  Id. 

La  caja  de  Pandora...... ..  3  Id. 

Los  zapatos  de  baile   1  Id. 

Intriga  y  amor   4  Id. 

El  miedo  guarda  la  viña..  5  Id. 

El  justo  medio   Id. 

La  Rubia   1  Id. 

Obrar  bien,  que  Dios  es 

Dios   2  Id. 

Batalla  de  Ninfas   4  Id. 

El  prisionero  cristiano   1  Id. 

Llegó  la  hora   1  Id. 

Un  bello  ideal   1  Id. 


Han  vuelto  á  estas  galerías  las  obras  del  Sr.  Boldun,  que  durante  un  co 
to  tiempo  ha  administrado  El  Proscenio,  y  por  lo  tanto  nuestros  comisión 
das  se  encargarán  nuevamente  del  cobro  de  sus  derechos. 


ALMA  POR  ALMA, 


JUGUETE  DRAIHATICO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


JOAOmN  TOMEO  Y  BENEDICTO. 


Hepresentado  por  primera  vez  en  el  teatro  MARTIN  la  no- 
che del  15  de  Diciembre  de  1871. 


MADRID: 

IMPRENTA  DES.  LANDABURU,  PLAZA  DE  LOS  CARROS  2, 


A  LA  EXCMA, SEÑORA 

^oña  2lngela  ^tx^  Baxxú^a, 

Duquesa  de  Medinaceli  y  Santisteban,  etc. 

Por  deber,  gratihíd  y  respetuoso  cariño 
JOAQUIN  TOMEO  Y  BENEDICTO. 


Madrid  Diciembre  de  lí^71. 


PERSONAGES. 


ACTOUES. 


MARIA   Sra.  Cakceller. 

J ACOBO  ROBUSTI,  el  Tintoretío.  Sres.  Yañez. 

LORKNZO   Domingo. 

EL  DUQUE  DE  CARMONA.  .    .  Moreno, 
TOLDI,  Tormo. 


Venecia,  Siglo  XVÍ. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  na- 
die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  quienes  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas 
de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo^  son  los  exclusivos  encarga- 
dos del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Taller  de  Jacoho  Robusli:  puerta  en  el  fondó  que  comunica  al 
exterior:  dos  á  la  izquierda  cubiertas  con  tapices;  á  la  derecha 
en  primer  término  una  ventana,  cuadros  y  panoplias  por  las  pa- 
redes, lienzos  y  caballetes  por  la  escena;  á  la  izquierda  mesa 
con  recado  de  escribir,  libros  y  útiles  de  pintura:  Muebles  do 
la  época. 


ESCENA  PIIIMERA. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  LORENZO  junto  á  lá 
ventana:  á  poco  TOLDI  entra  por  el  fondo:  Lorenzo 
tiene  en  su  mano  nn  medallón.  Sobre  la  mesa  un  cofre- 
cillo abierto.) 

LoR.      No  hay  duda,  se  me  vigila, 
ciertos  mis  temores  son. 
Era  nn  espía  ese  hombre, 
mi  asilo  se  descnbrió... 
Dieron  al  fin  con  mis  huellas... 
ya  no  mas  vacilación. 
^  Ella  me  ama,  y  no  puedo 
renunciar  á  tanto  amor. 
(Se  separa  de  la  ventana.) 
Hierve  la  sangre  en  mis  venas 
al  ver  este  medallón, 
y  dentro  del  pecho  siento 
entre  alegría  y  dolor... 
Aqui  su  noble  pincel 
dulcemente  se  posó... 
Su  secreto  sorprendí... 
¿Hice  bien?  ¡sábelo  Dios! 

(Coloca  el  medallón  en  el  cofrecillo,  cierra  y  guarda  la 

llave.) 

Llegan! 

ToL.       (Entrándopor  el  fondo  .)  iLorcnzoI 


^Oí^-       (Aparte  con  disgusto.;  ;El  platero! 

ToL.      Mientras  plácemes  y  honor 

recoje  allá  el  Tintoretto 

por  el  cuadro  que  pintó 

en  competencia  con  otros 

artistas  de  estimación, 

y  le  aplauden  los  patiicios, 

y  le  dd  el  rico  favor, 

y  el  pueblo  le  victorea, 

aunque  sus  rivales  no, 

aqui  en  tanto,  á  otro  negocio 

daremos  terminación. 
LoR.  Hablad. 

ToL.  Tu  auxilio  imploré 

para  salir  vencedor 

de  un  lance,  en  el  que  jugaba 

mi  ventura  y  opinión. 
LoR.      Es  verdad. 
ToL.  Tú,  generoso, 

atendiendo  á  mi  clamor.,. 
LoR.      Si;  -Lorenzo,  me  dijisteis, 

tengo  cierta  precisión 

á  cincelar  una  copa 

de  extraordinario  primor» 

me  encargásteis  el  misterio, 

le  guarde,  me  disteis  vos 

el  modelo  en  cera,  y  tuve 

ayer  la  satisfacción 

de  terminar  mi  trabajo. 
ToL.      ¡Qué  copa!...  ipoder  de  Dios...! 

Artesano  soy,  jamás 

por  mi  mente  atravesó 

un  rayo  de  eso  que  dicen... 

entusiasmo... inspiración! 

Soy  rico. ..muy  rico. ..acaso 

en  Venecia  no  se  halló 

un  mercader  con  mas  rentas, 

y  menos  ostentación... 

pero  al  mirar  esa  joya 

de  tu  cincel  creador, 

casi  juzgo  que  el  artista 

puede  valer  mas  que  yo. 
LoR,      Lo  creéis?  (Irnoico.: 


ToL.      (Con  sencillez.)  Te  lo  aseguro. 

LoR.      Ese  es  mi  triunfo  mejor. 

ToL.      No  en  verdad,  porque  tu  triunfo  ...» 

este  bolsillo  guardó,  (Lo  muestra.) 

treinta  zequies  de  oro... 
LoR.      Vuelva  á  encerrar  vuestro  arcon 

ese  dinero,  al  artista 

su  victoria  le  bastó. 
ToL.  Repara... 
LoK.  Lo  he  dicho... 

ToL.  Bueno. 

s'gue  tu  artístico  error..! 

Belleza, ..entusiasmo. ..gloria! 

poca  cosa. ..asi  pensó 

Jacobo  y  también  María. 
LoR.  -María! 

ToL.  ¡Brillante  sol! 

Tú.. .eres  pobre... hace  dos  años 

que  su  padre  te  admitió 

en  sus  talleres,  fundido 

tu  ingenio  en  este  crisol 

ha  dado  fruto,  y  hoy  te  alzas 

digno  de  tal  protección; 

pero  estrafio  á  cuanto  pasa, 

nacido  en  suelo  español, 

no  adivinas  no  comprendes 

el  prodijioso  valor 

de  esa  niña  veneciana, 

que  aqui  junto  á  ti  creció... 
LoR.  Ah...si! 

ToL.  Basta:  has  de  saber 

que  del  barrio  alrededor 

andan  esbirros...  (Con  sigilo. ) 
LoR.  ¡Qué  escucho! 

ToL.      Según  la  murmuración, 

ván  buscando  un  pobre  mozo 

que  al  Consejo  reclamó 

el  Embajador  de  España... 

recien  venido. 
LüR.      (Aparte.)  Valor! 

Y  es  cierto? 
ToL.  No  nos  importa: 

que  es  fatal  la  indiscreción... 
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De  esa  copa,  para  todos 
deberé  ser  el  autor, 
LoH.  Descuidad. 

ToL.  Gracias.. .no  deben  ^ 

hallarnos  aqui  á  los  dos... 
respeta  el  secrelo...y  piensa 
que  soy  tu  amigo  mejor... 
Lorenzo...  (Aparte.)  Desprecia  el  oro... 
pobre  mentecato!  lAdios! 
(Sale  por  el  fondo  después  de  estrechar  la  mano  de  Lo- 
renzo.) 

ESCENA  II. 

LORENZO  á  poco  MARIA. 

LoR.      Necio.,  .que  no  adivinaba 

las  dudas  que  me  combaten!.. 

Estoy  descubierto. ..si: 

Maria...tu  amor  me  salve... 

Ella. ..nada  me  detiene. 

Oíaria  por  la  segunda  puerta  izquierda  ) 
Mar.      Lorenzo;  ¿volvió  mi  padre? 
LoR.      No. ..mas  presto  le  verás 

volver  gozoso  y  triunfante. 
Mar.  ¿El  corazón  no  me  engaña? 
LoR.      ¿Quién  podria  disputarle 

sus  lauros  al  Tintoretto? 

Quién  su  inspiración  gigante 

superar?  La  Italia  entera 

á  sus  pies  llega  á  postrarse; 

le  admira  el  mundo  y  sumiso 

le  acata  rendido  el  arte. 
Mar.      Oh!  Lorenzo. ..esas  palabras 

cuán  venturosa  me  hacen! 
LoR.      En  tu  pecho,  nada  mas 

el  filial  cariño  late? 

¿No  amas  nada? 
Mar.  Ah...si...!  la  gloria! 

¡Su  aureola  deslumbrante! 
LoR.      La  gloria!  cómo  no  amarla 

si  en  ti  llegá  á  reflejarse..? 
Mar.      ¿Qué  dices?  (Con  sorpresa  y  emoción;) 
LoR.  ¡Maria!  (Conteniéndose) 
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Mar. 

Nunca. 

tan  sombrío  le  mostraste. 

LOR. 

Es  que  al  fin,  del  sentimiento 

brota  la  lumbre  radiante. 

Mar. 

¡Lorenzo!  (Trémula.) 

LOR. 

Como  tú  adoras 

esa  fama  que  alcanzaste. 

también  yo  adoro. 

Mar. 

{'Aparte.)  ¡Dios  mió! 

¿Y  está  en  Venecia  tu  amante? 

LOR. 

Si. 

Mar. 

Sabe  tu  amor? 

LoR. 

Lo  ignora. 

Mar. 

¿Nunca  se  lo  revelaste? 

LOR. 

Noble  temor  me  detuvo. 

Mar. 

Y  ese  amor... ¿es  cierto? 

LoR. 

¡Y  grandi 

No  ves  en  el  horizonte 

con  la  bruma  de  la  tarde, 

de  una  nubecílla  blanca 

negra  tempestad  formarse. 

que  las  tranquilas  campiñas 

convierte  en  revueltos  mares? 

Pues  asi  brotó  en  mi  alma 

- 

este  amor  que  le  combate; 

nació  capricho,  tornóse 

curiosidad  disculpable, 

siguió  empeño,  y  en  mi  pecho 

hoy  se  levanta  gigante. 

Mar. 

¡Feliz  la  que  tanto  inspira! 

LoR. 

¡Feliz  quien  su  amor  alcance! 

Maíu 

Conózcola  yo? 

LOR. 

Si  á  fé. 

Mar. 

¿Es  hermosa? 

LoR. 

Como  un  ángel. 

Mar. 

Qué  aguardas? 

Loii. 

Volverme  loco. 

Mar. 

Pues  que  temes? 

LOR. 

Declararme. 

Mar. 

Tienes  esperanza? 

LOR. 

Hoy,  s!. 

Mau. 

Ella  te  la  dió? 

Lon. 

No  es  fácil. 

Mar.      La  adivinas? 

LoR.  Lo  supongo 

Mar.      Es  noble? 

i.oH.  De  tu  linaje. 

Mar.      Tiene  dneño? 

LoR.  One  nie  eslinna 

Mar.      y  no  es  libre? 

Loa.  Como  el  aire. 

Mar.      y  ama  á  otro? 

Lo!í.  Como  tú. 

Mar.      Quién  es  tu  rival? 

Loíi.  El  arle. 

Mar.      La  veo? 

LoR.  Todos  los  dias 

Mar.      Aquí  ....ó  dónde? 

LoR.  En  todas  p; 

Mar.      En  el  templo? 

LoR.  En  el  espejo. 

Mar.      Qué  dices! 

LoR.  Al  ver  tu  imágen! 

Mar.  Lorenzo! 

LoR.  iMi  bien! 

Mar.  Oh  dicha! 

Jac.  (DentrojHija! 

LoR.  Jacobo! 

Mar.       (Radiante  de  júbilo.;  ¡Mi  padre! 


DICHOS,  jacobo,  qutí  aparece  en  el  fondo,  y  se  dirije  á  los  que 


Jac.  Gracias  portal  parabién 
amigos»  gracias!  María..! 
Lorenzo..! 


A  mis  brazos  ven... 
Hijos...  volvedme  á  estrechar.. 
Iras  de  tantos  sinsabores, 
nn  triunfo  de  los  mejores 
acabamo.^  de  alcanzar...! 


ESCENA  III. 


figura  le  han  acompañado. 


Mar. 
Jac 

LOR. 

Jac 


¡Padre!  (En  sus  brazos.) 
¡Hija  mia! 

Señor! ... 

(Abrazando  también  á  Lorenzo.) 


Abierto  al  fin  el  saloa 
del  trono,  según  costumbre, 
le  invadió  la  muchedumbre 
en  revuelta  confusión... 
ahí  estaban  reunidos 
senadores  y  pecheros, 
bellas  damas,  extranjeros 
y  magnátes  distinguidos. 
Yo...  temblaba;  solo  Dios 
sabe  lo  que  yo  sufri... 
María...  pensaba  en  ti... 
y  en  ti,  Lorenzo...  en  los  dos. 
Próximo  el  trance  fatal 
aumentaba  mi  tormento  .. 
y  por  fin...  llegó  el  momento, 
hizo  el  Senado  señal, 
el  tapiz  se  descolgó 
que  los  lienzos  ocultaba...? 
Mi  pecho  no  respiraba, 
mi  vista  se  oscureció..! 
De  la  terrible  abstracción 
en  que  la  ansiedad  me  hundia, 
•i  sacóme  al  fin,  hija  mia 

un  grito  de  admiración! 
Por  el  estupor  sujeto, 
con  nuevos  temores  lucho... 
y  casi  exánime  escucho 
exclamar,  ¡el  Tintoretto! 
Y  miro...  y  respiro  yá 
y  mi  ventura  es  colmada! 
la  muchedumbre  asombrada, 
al  pié  de  mi  cuadro  está! 

Mar.      Dichosa  me  considero 

hoy  que  veo  tan  honradas 
estas  canas  adoradas 
que  con  el  alma  venero. 

Jac.       Deja  que  á  la  gloria  mia 
ningún  valor  atribuya... 
comparada  con  la  tuya, 
bien  poco  vale,  María. 
Venecia  tu  nombre  anhela, 
no  hay  matrona  ni  doncel 
que  no  retrate  el  pincel 


(le  la  hermosa  Tintorella; 

con  entusiasmo  te  aclama 

el  pueblo  que  en  ti  se  mira, 

y  mas  de  un  noble,  suspira 

deslumbrado  por  tu  fama. 
LoR.       (Aparte.;  ¡Gran  Dios! 
Mar.  Basta  ya;  de  mi 

no  hablemos  mas...  porque  quiero 

pedirte  un  favor  primero. 

(Coquetería  infantil. J 
Jac.  Hija..! 

Mar.  Quiero  hablar.. .de  tí. (Bajo  á  Lorenzo.) 

LoR.       (Rápido  Ídem.)  Cómo..! 

Jac.       ("Yendo  hacia  un  sillón.)  No  hago  resistencia... 

Mar.      (a  Lorenzo  bajo.)  Abogaré  por  tu  hermosa. 

Jac.       (Con  ternura.)  Qué  le  dices! 

Mar.  Poca  cosa... 

Padre...  que  ledas  licencia... 

ir  á  Palacio  quería... 
Jvc.       Hijo...  (A.  Lorenzo.)  ¿por  qué  ese  temor! 
LoR.      ¡Cuanto  os  admiro.  Señor..! 
Mar.       Déjanos  solos. 

(Rápido  á  Lorenzo  que  besa  la  mano  á  Jacobo.) 
LoR.  ¡María! 

Mar.       (Haciendo  sentar  ásu  padreen  un  sitial  á  la  izquierda.) 

Ven...  señor. 
LOR.       (Aparte al  salir,  con  resolución.) 

Por  qué  dudar.^ 

nueva  vida  siento  en  mi... 

padre...  si  llegas  aquí, 

me  tendrás  que  perdonar! 

(Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

JACOBO,  MARIA. 
(E\  primero  sentado  en  el  sillón,  Blaria  á  sus  piés  senta- 
da en  un  taburete.^ 

Mar.      Asi...  mi  pintor  querido. 
Jac.       Asi...  mi  niña  mimada: 

en  tu  intranquila  mirada 

algo  nuevo  he  sorprendido. 
Mar.      No  puedo  ocultarte  nada!  (Confinjido  enojo.) 
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Jac.      Luego  es  cierto  mi  Maria? 

Qué  daño  le  afli'je  ahora? 

qué  gracia  tu  pecho  ansia? 

y  di  por  qué,  vida  mia, 

tu  rostro  el  rubor  colora? 

Qué  galas  de  gran  valor 

deseas...  di  sin  temor, 

complacerte  solo  ansio... 
Mar.      Me  quieres  mucho,  señor? 
Jac.      JSi  te  quiero...?  Idolo  mió! 

Tú  eres  de  este  pobre  viejo 

la  vida,  la  luz,  la  esencia, 

por  ti  mi  dolor  alejo; 

ííii  espíriUi,  mi  existencia 

son  de  tus  ojos  reflejo; 

por  ti,  perfumada  flor, 

por  ti,  niña  angelical, 

mi  pecho  ya  sin  calor, 

late  al  soplo  bienhechor 

del  cariño  paternal. 

El  génio  que  alienta  en  mi 

es  tuyo,  tuya  la  palma 

del  triunfo  que  conseguí... 

poco  es  la  exi.slencia...  el  alma 

que  fué  mía,  vive  en  ti! 
Mak.      (Abrazada.)  ¡í*adre! 
Jac,  Que  tu  bien  desea... 

Recobra  la  confianza 

por  que  en  tu  cariño  crea, 

y  tal  vez  la  aurora  sea 

de  tu  soñada  esperanza... 

Mas  de  un  noble  veneciano 

enamorado  y  amante 

pretende  ansioso  tu  mano... 
Mar.      No  es  mi  nobleza  bastante 

y  la  pretenden  en  vano. 
.Jac.      Mas  cumpliré  tu  deseo. 
Mar.       No  dije...  (Disgustada.) 
Jac.  Mucho  me  asusta, 

pero  si  el  amor... 
Mar.  No  creo...! 

Jac.       El  Conde  Morosi? 


Mar.  Es  feo. 

Jac.  Valerasa? 
Mar.  ,  No  me  gusta. 

Jac.      Orsini...  nadie  como  él 
vierte  el  oro... 
'  Mar.  Ya  lo  vi... 

hinchado  como  un  tonel. 
Jac.       Aun  nos  resta  otro  doncel. 
Mar.      Otro  pretendiente? 
Jac.  Si. 

No  es  noble,  ni  caballero. 
Mar.      Ah...  ¿quién  es?  fCon  viveza.) 
Jac.  Pero  es  honrado, 

laborioso. 
Mar.       (Con  entusiasmo.)  Asi  le  quiero. 
Jac.       Su  nombre  has  adivinado? 
Mar..      ¡Lorenzo!  (Con júbilo.) 
Jac.  Toldi. 
Mar.       (Con  disgusto  y  sorpresa.)  ¡El  platero! 
Jac.      N.)  te  agrada? 
Mar.  No  en  verdad. 

Jac.       Es  rico. 
Mar.  Avaro  también. 

Jac.       Son  achaques  de  la  edad...  ('Sonríe.) 

tiene  amor. 
Mar.  y  necedad. 

Jac.      No  merece  tu  desden, 

y  para  que  mas  no  insista 
ya  le  concedí  tu  mano... 
Mar.      (Asustada.)  ¡Qué  dices! 
Jac.        (Solemnemente.)  Si  á  SU  conquista 


se  presenta  como  artista, 
mas  nunca  como  artesano. 
(Sonriendo.) 

No  temas;  mi  condición 
fué  dura;  no  será  él 
dueño  de  tu  corazón, 
que  ajenos  á  Toldi  son 
los  primores  del  cincel. 
Cálmate  pues,  hija  mia, 
ya  que  tus  temores  venzo, 
y  sepa  en  esta  porfía 
por  qué  en  tu  mente  surgía 


el  recuerdo  de  Lorenzo. 
Maíi,      Aíi  señor.,.! 
Jac,  jLo  comprendí!.. 

¿por  qué  María  te  asombras? 

Amas  á  Lorenzo,  si, 

no  vés  que  cuando  le  nombras 

el  rubor  te  vende  á  ti? 
Mab.      ¥  tú...  ¿le  quieres?  (Resüeiía.) 
Jac.  Sí  á  fé. 

Talento...  honradez,  valor, 

iodo  en  el  adiviné, 

y  siempre  le  profesé 

com.o  á  ti  paterno  amor: 

huérfano  y  de  humilde  cuna, 

de  su  noble  patria  ausente, 

vino  en  busca  de  fortuna, 

y  de  la  suerte  importuna 

venció  el  rigor  inclemente. 

El  talento  le  animó, 

su  soplo  no  hay  quien  resista 

si  alguna  vez  le  sintió, 

y  al  fin  Lorenzo,  se  alzó 

con  su  aureola  de  artista! 
Mar.      y  yo..,  ¡por  eso  le  quiero!  (Coa  arranque.; 
Jac.       Hija!, 4 

Mar.      (Ruborizada.)  No  sé  lo  que  digo, 

mas  de  este  amor  verdadero, 

pongo  al  cíelo  por  testigo 

que  es  mi  latido  primero! 
Iac.      Él  te  ha  dicho..! 
Mar.  Hace  un  momento, 

y  venturosa  me  siento, 

adiviné  con  sonrojos, 

mas  que  en  su  boca,  en  sus  ojos, 

su  amoroso  pensamiento! 

Por  eso,  si,  te  confia 

mi  corazón  un  cariño 

que  dentro  de  mi  existia, 

como  la  aurora  del  día, 

como  el  ensueño  de  un  niño. 
Jac.       Yo  ese  entusiasmo  respeto, 

que  solo  tu  dicha  trato 

y  es  él  honrado  sujeto. 


Mau.      Te  confíe  mi  secreto.  ! 

(Vá  ála  mesa  abre  el  cofrecillo  con  llave  que  saca  del 
pecho,  y  muestra  á  su  padre  el  medallón  que  en  la  es- 
cena primera  colocó  Lorenzo:  esto  rápido.) 
Mira  ahora... 

Jac.       (Arrobado.;  ¡Su  retralo! 

Mar.      Hasta  le  oculté  de  mi, 
que  al  pintarle  obedecía 
á  estraño  poder  aqui. 

Jac.        (Con  esfuerzo,  colgando  al  cuello  de  su  hija  el  me- 
dallón.) 

Lorenzo  es  digno  de  ti! 
Mar.       ('Abrázale.;  |Padre  querido! 
Jac.  ¡Hija  mia! 

Esto  mi  respuesta  sea... 

recobrad  los  dos  la  calma, 

Lorenzo  su  triunfo  vea, 

y  qué  mas  triunfo  desea 

si  vés  que  le  entrego  el  alma! 
Mai\.      Dios  te  lo  quiere  premiar! 
Jac.       Tu  felicidad  me  obliga... 
Mar.      Nunca  lo  pude  dudar... 

¿Qué  tienes?  (Muy  cariñosa.) 
Jac.       (Luchando  con  la  emoción.)  No  sé...  fatiga... 

necesito  descansar... 
Mar.      Vén  señor...  desde  los  cielos 

ya  te  bendice  mi  madre... 
Jac       Eso  calma  mis  desvelos! 

Qué  es  esto  que  siento..?  ¡celos! 

Ah...  si  si...  celos  de  padre! 

(Estos  dos  versos  aparte,  y  apoyándose  en  María  se 

dirije  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda;  entranse 

los  dos:j 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE,  apareciendo  en  el  fondo,  á  poco  MARÍA. 

DuQ.      Esta  debe  ser  la  casa 

si  las  señas  no  mintieron. 
Mar.       (En  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 

¡Descansci,  padre... 
DuQ.  ¡Una  joven..! 

Mar.    ^  Y  yo  velaré  tu  sueño. 

(Baja  al  proscenio.^ 
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Si,  medallón  venturoso. 

que  él  te  vea  sobre  el  pecho 

publicando  la  fortuna 

que  nos  conceden  los  cielos! 

DUQ. 

Dios  os  guarde. 

Mar. 

(Viéndole)  ¡Ah! 

DUQ. 

(Aparte.)  No  me  engañó... 

¡Es  gentil! 

Mar. 

¡Un  caballero! 

DUQ. 

Perdonad  si  un  breve  instante 

y  sin  licencia  del  dueño. 

esos  umbrales  traspaso. 

Mar. 

Llamaré  á  mi  padre... 

Duü. 

(Deteniéndola.)           Os  ruego 

que  antes  me  escuchéis. 

Mar. 

Me  admira 

nuQ. 

Mi  calidad  y  mi  aspecto 

deben  alejar  sospechas 

de  ofensivos  galanteos. 

Mar, 

Hablad. 

DUQ. 

Es  esta  la  casa 

del  célebre  Tintoretto? 

Mar. 

La  misma. 

DUQ. 

Sois  vos  su  hija, 

ese  famoso  portento 

de  primores  y  hermosura? 

M^r. 

Señor..! 

nuQ 

Debí  conocerlo. 

Mas  no  os  estrañe,  que  soy 

en  Venecia  forastero. 

Mar. 

Proseguid. 

DUQ. 

Con  dos  misiones 

á  vuestros  talleres  vengo. 

una  de  mi  soberano 

el  Emperador  excelso. 

y  otra  miá  propia,  y  esa 

con  vos  tratarla  pretendo. 

pues  que  en  el  alma  me  toca 

y  me  interesa  en  estremo. 

Mar. 

Continuad. 

DUQ. 

Poco  ha  pisé 

por  vez  primera  este  suelo. 

Cerca  de  esta  Serenísima 

2 
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Repúbllca»  represento, 
como  embajador  de  España, 
al  Emperador  mi  duefio. 
MAR.      Que  sois  de  España  decís? 

De  la  patria  de  Lorenzo!  (aparte.). 
Proseguid...  y  perdonad 
que  mucho  mas  me  intereso. 
DiiQ.      Envidiada  mi  nobleza 

sobradas  riquezas  cuento, 
pero  nada  puede  dar 
á  mis  desdichas  remedio. 
Un  hijo  tuve...  un  ingrato 
de  mi  título  heredero, 
que  tras  locas  aventuras 
su  juventud  discurriendo, 
olvidando  de  su  patria, 
de  su  familia  y  sus  deudos, 
dos  años  hace,  que  en  vana 
saber  sus  huellas  anhelo. 
Mar.  Desgraciado! 
DuQ.  Solo  un  padre 

pudiera  bien  comprenderlo; 
en  vano  esperé  su  vuelta, 
inútiles  mis  intentos, 
y  con  llanto  de  amargura 
vivi  solo  de  recuerdos. 
Mar.      ¡Pobre  padre! 
DüQ.  ¿Adivináis? 
Mar.      Si,  Bíonseñor,  y  en  mi  pecho, 
dovuesíros  tristes  suspiros 
parece  que  escucho  el  éco, 
pues  mas  contrasta  el  dolor 
cuando  felices  nos  vemos. 
DuQ.      Al  arribar  á  Venecia 

fijos  barruntos  tuvieron 
mis  agentes,  de  encontrar 
en  Venecia  á  ese  mancebo. 
Mar.      ¡Infeliz..!  ¿Le  habéis  hallado? 
DuQ.      Los  espias  del  Consejo 

de  los  Diez  todo  lo  alcanzan, 
mi  calidad  y  mi  esfuerzo 
han  conseguido  saber 
de  ese  viL.! 
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Mar.  iCuánlo  me  alegro! 

Y  está  en  Venecia? 
HuQ.       (Secamente.)  Aqui  está. 
Mar.      Pobre  padre!  concluyeron 

los  afanes..,  vuestro  hijo 

reconocerá  su  yerro, 

se  arrojará  á  vuestros  piés  . 

y  de  los  vicios  huyendo, 

tornará  con  vos  á  España 

arrepentido  y  contento. 
í)üQ.       Lo  creéis?  (Intencional.; 
Mar.  ¿Quién  dudarla?  (Con  inocencia. ). 

DuQ.      Quien  las  locuras  sabiendo 

de  ese  rapaz,  le  contemple 

en  red  de  amor  prisionero. 
Mar.       Qué  decis?  (Admirada.) 
DuQ.  Le  conocéis.  ('Con  fuerza.; 

Mar.  Señor.,.! 

i)uQ.  No  mas  flnjimiento: 

cuenta  de  él  vengo  á  pediros. 

Mar.      Ay  de  mi. ..que  tengo  miedo 
de  abrigar  una  sospecha! 
("Maria  vacila,  después  por  ua  arranque  naturál,  pre- 
senta vivamente  el  medallón.) 

Ved! 

DuQ.  Que  miro!. ..él  es! 

Mar.  Lorenzo!  ('Espantada.; 

DuQ.      Nunca:  el  duque  de  Carmona! 

Mar.      ('Grito  dolorosoj  Madre  mia! 

OuQ.  Mi  heredero!  CPausade  estudio.; 

Mar.      CDesfallecida.)  Virgen  de  la  Incoronata, 

amparadme  que  fallezco! 
DuQ.      Es  él. ..el  vil.. .el  ingrato! 

oh!. .mis  gentes  no  mintieron! 

Conocida  la  verdad 

y  divulgado  el  suceso, 

el  honor  de  vuestro  padre 

también  irá  por  el  suelo. 

Mar.      ¡Oh. ....callad  callad! 

DuQ.  Contaban 

que  aficionada  al  mancebo, 

apadrinabais  disfraces 
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para deslumbrar  al  pueblo  

Mxii.      ¡Por  Jesús!  arguíéndose.j  Salid,  hidalgo! 
tan  vergonzoso  denuesto 
trocando  el  dolor  en  ira, 
devuélveme  los  alientos..! 
Salid! 

I>^JQ.  Reparad  

Mau.  jSalid! 

Jac.       (^Dentro.)  Maria... 

Mar.      (Aterrada.)    Válgame  el  cielo! 

Es  mi  padre...! 
I^UQ.       (Rápido  aparte  mirándola:;  Está  inocente. 
Mar.      Le  matárais  sin  remedio 

con  una  palabra. 
Jac.        ("En  la  puerta  primera  de  la  izquierda J 
¡Hija! 

Mar.  f Arrastrando  la  frase  y  con  terror:  dice  al  duque  que 
permanece  inmóvil ) 
¡A  vuestra  nobleza  apelo! 
(Después  de  vacilar,  María  vá  hacia  su  padre,  quo  se 
adelanta.  El  duque  después  de  un  instante,  avanzare- 
suelto,  como  para  ocultar  lo  que  acaba  de  suceder. j 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  JACOBO. 

Jac  ¡María!... 

Mar.      (Temblando.;  Padre! 

Jac.  Crei 

escuchar.. .pero  qué  Yeo!(Viendo al  duque.; 

DuQ.  (Adelantándose.; 

En  nombre  de  Cárlos  Quinto, 

saludo  al  gran  TintoretLo. 
Jac.       ¿Será  verdad?  mi  taller 

trocado  en  palacio  encuentro, 

si  aquí,  del  sol  Imperial 

llegan  los  rayos  soberbios. 

Sentáos,  Señor.  - 
DuQ.  Si  haré. 

Mar  .      ¡Dios  mió  me  estoy  muriendo! 
Jac       Hija!  (La  abraza  con  efusión  y  le  dice  al  duque  son 

riendo  señalándole  su  hija.; 

Mi  gloria...  mi  vida!  - 
DuQ.      (Aparte.)  linfeliz!  (Alto.)  ¡Es  como  un  cielo! 
Jac.  Retírate. 


Mar.  Si...  (Aparle.;  A  llorar! 

fEntra  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 
Jac.       Es  el  tesoro  que  lengo.  (AlDuquc.j 

ESCENA  VIL 

JACOBO,  EL  DUQUE. 

íac.       Decis  que  el  Emperador 
os  envía? 

í)üQ.      (Aparte.;  Terminemos! 
Si. .  .del  César  enviado 
como  Embajador,  expreso 
'  mandato  suyo  me  obliga 
rendir  á  vuestro  talento, 
de  su  imperial  protección 
un  holocausto  sincero. 

Jac.      Ah...buen  señor, ..por  mi  fé 
que  en  el  alma  lo  agradezco . 

DuQ.      Siempre  don  Carlos  ha  sido 
admirador  del  ingenio, 

Jac.       y  eso  le  enaltece  mas 

que  sus  marciales  trofeos. 
En  los  campos  de  batalla 
brotan  los  lauros  sangrientos, 
las  coronas  de  la  ciencia, 
siempre  las  bendice  el  pueblo. 

OüQ.      El  Emperador  desea 

que  vuestro  pincel  supremo 
se  emplee  en  gloria  de  España 
ganoso  de  daros  prémio. 
En  su  alcázar  os  espera 
un  privilegiado  puesto, 
y  honores,  poder  y  dádivas 
aquiensu  nombre  os  ofrezco. 

Jac,       Dejar  á  Venecia?  Nunca! 

aqui  mis  ojos  se  abrieron 
á  la  luz,  y  aqui  también 
daré  mi  postrer  aliento. 
Venecia  guarda  la  tumba 
de  mi  esposa,  aquí  me  dieron 
los  cielos  á  mi  María, 
imán  de  mis  pensamientos. 
Un  día,  pobre  artesano, 


sentí  dentro  de  mi  pecho 
germinar  un  fuego  oculto, 
que  me  dió  gigante  esfuerzo; 
tendió  mi  mente  las  álas, 
y  no  sin  martirio  cierto, 
•la  diadema  .del  artista 
aprisionó  mis  cabellos, 
cambiando  por  gloria  y  nombre 
el  taller  del  Tintorero. 
Venecia  es  mi  pátria,  en  ella 
cuanto  yo  idolatro  tengo, 
permitid  pues  que  en  mi  pátria 
pase  mis  días  postreros. 


DuQ.      Tendréis  oro. 

Jac.  Rico  soy. 

DüQ.  Renombre. 

Jac.  Basta  el  que  llevo. 

DuQ.  Bíeditad. 

Jac.  No  es  necesario. 

DuQ.      Con  que  os  negareis? 

Jac  No  cedo. 

DuQ.      Vuestra  repulsa  me  ofende, 
ved  que  al  César  represento, 
y  cuando  hasta  vos  se  baja 
negaros  es  poco  cuerdo. 

Jac.       Monseñor. .no,  sus  favores 
estimo,  mas  no  merezco. 

DuQ.      Color  toma  esa  humildad 
de  irreverente  desprecio. 

Jac       Ved  que  me  insultáis,  señor, 
y  comedido  os  contesto, 
aunque  mi  anciana  cabeza 
alzar  muy  altiva  puedo. 

DijQ.       Franco  sois.  (Alzándose.) 

Jac  y  soy  prudente! 

DuQ,      Y  orgulloso. 

Jac  Pude  serlo.. 


Siempre  está  justificado 
el  orgullo  del  talento. 
El  César,  no  me  ofendiera^ 
más  vos  lo  tomáis  á  empeño, 
y  si  él  es  emperador 
yoaqui  soy  rey,  cntendedlo. 


y  no  cambio  su  corona 

y  su  poderío  inmenso, 

por  estas  canas,  que  á  nadie 

verter  lágrimas  hicieron. 
bvQ.      Por  Santiago! 
J\c.  ¡Por  San  Lücas! 

De  las  palabras  que  vierto 

culpa  tenéis,  pues  parece 

que  con  misterioso  intento 

ansiáis  provocar  mi  cólera. 
íluQ.      Eso  pensáis? 
Jac.  Eso  pienso. 

DuQ,      A  un  magnáte  de  Castilla 

querrá  igualarse  un  pechero? 
Jac.      No  cede  á  la  de  la  cuna, 

la  nobleza  de  los  hechos. 
DuQ.      Ay  si  estalla  mi  furor! 
Jag.      Ni  lo  ansio  ni  lo  temo. 

(Maria  aparece  en  la  puerta  segunda  izquierda.  El  du- 
que al  verla,  se  contiene;  ella  demuestra  su  ansiedad , 

y  corre  luego  á  abrazarse  á  su  padre.) 
DüQ.      Sí  supierais.., mas  ya  basta... 

vuestras  injurias  desprecio.. 
Jac       y  yo  las  vuestras  perdono. 
DUQ.       {Volveré.  (Con  arranque  intencional.) 
Jac.       (Con  firmeza.)  Tranquilo  espero! 

(El  duque  sale  precipitado  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIIL 

JACOBO,  MARIA,  á  DOGO  TOLDÍ. 

Mar.      Padre  miol 

Jac.  Hija. ..no  temas, 

la  contienda  á  sido  ruda 

y  ¡por  Dios!  que  no  comprendo 

el  origen  de  su  furia. 
Mar.      Quién  sabe!.. 
Jac  -  Mas  ya  se  vé.^. 

mis  años.. .la  edad  caduca 

agriaron  mi  condición, 

y  con  aspereza  suma 

le  traté.. .vamos  no  tiembles, 

vano  temor  te  atribula. 


TOL.       (Aparece  en  el  fondo:  trae  un  objeto  cubierto  con  m 
paño  de  color.) 
Jacobo! 
Jac.  iToldi! 
Mar.      (Aparte.;       ¡Dios  mió! 
Jac.       Coa  bien  vengas. 

TOL.       (Dando  á  Jacobo  la  mano  dico  á  María.)  Te  saluda » 

Toldi  tu  amigo,  Maria. 
Mar.       Gracias.  (Con  esfuerzay  serenidad  aparente.) 
Jag.  Qué  traes? 

ToL.  Mi  fortuna, 

Jac.       Qué  dices? 

ToL.  No  me  detengo  (Señala  á  JWaría.j 

puesto  que  ella  nos  escucha. 
Jac.       Di.  (Con  extrañeza.J 
TOL.       (Con  cierta  solemnidad:) 
Jacobo,  dias  hace 

que  con  ansiedad  profunda 

te  supliqué  para  esposa 

á  María.  fViveza  en  esta  escena') 
Mar.  ¡Cielos! 
Jac.  Nunca 

pude  creer  que  el  amor 
'  cegase  en  edad  madura. 

ToL.      Pues  me  ciega:  te  ofrecí 

para  la  feliz  coyunda 

esas  inmensas  riquezas 

que  poseo,  y  por  excusa 

dijísteme:— «Solo  dueño 

serás  de  tanta  hermosura, 

cuando  dando  al  arte  culto, 

claro  talento  descubras 

y  te  alces  digno  del  nombre 

que  en  mi  María  fulgura. 
Jac.       Es  cierto. ..mas.. 
ToL.  Mira  ahora, 

si  el  arte  no  te  deslumhra! 

(Descubre  una  copado  plata  cincelada  y  con  ornamen- 
tación; Jacobo  dá  un  grito  y  la  toma  arrebatado .) 
Jac.      ¡Gran  Dios! 
Mar.  jToldi! 
Jac.  ¡Obra  nuestra! 

Quien  de  tal  cincel  presuma. 


rival  es  de  Benvenu  lo, 

brillante  gloria  le  arrulla! 

María... !(Mostrándosela.)  Toldi... Jamás 

bajo  tu  apariencia  ruda 

tanta  inspiración  crei. 
ToL.      Amor  el  triunfo  asegura. 

Reclamo  al  fin  tu  promesa. 
Jac.      Es  asunto  que  me  abruma.... 

entra  en  mi  estancia. . . 
ToL.       (Al  dlrijirse  á  la  izquierda.)  ¡Maria!,.. 
Jac.       Voy  al  punto. 
Maf\.      (Aparte.)    ¡Dios  me  acuda! 

(Toldi  entra  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  ra- 
pidez en  lo  que  sigue.  La  copa  queda  sobre  la  mesa 

cubierta  con  el  pañoíj 
Jac.      Maria,  no  te  sorprende? 
Mar.      Como  á  ti. 
•ÍAC.  Qué  hacer? 

Mar.  Consulta 

tu  parecer,  pues  el  mío 

es  que  su  anhelo  se  cumpla. 
Jac.      Qué  dices? 
Mah.      ("Resuelta.;  Le  doy  mi  mano. 
Jac.      ¿Estás  loca? 
Mar.  ¡De  ventura! 

Jac.      y  Lorenzo? 
Mar.  Es  joven,  puede 

ansiar  honores,  fortuna, 

y  acaso  hácia  otro  horizonte, 

su  esperanza  se  derrumba . 
Jac      y  hablas  verdad? 
Mar.  Lo  aseguro, 

Jac.      A  tu  cariño  renuncias? 
Mar.      Cariño...?  pura  ilusión! 
Jac.       y  le  olvidarás?  (Muy  asombrado-) 
Mar.  Sin  duda: 

Cuando  el  remo  de  la  góndola, 

rompiendo  el  cristal  que  cruza, 

sobre  las  límpidas  aguas 

abre  una  estela  de  espuma, 

un  soplo  del  blando  viento 

que  lentamente  murmura, 

el  surco  borra,  y  las  aguas  , 


Mar, 


quedan  tranquilas  y  mudas, 
i^adre,  cuando  nueslro  pecho 
niere  amor  con  fuerza  ruda, 

ausencia  también  es  viento 
que  taies  heridas  cura' 
'^'^c.  ¡María! 

3I.UÍ.  iPoi' cuanto  quieras..! 

'^AC.       Ve  que  me  mata  la  duda... 
¿qué  sucede  aquí? 

Señor... 
no  dilates  mi  fortuna... 
(LJevándoIe  hacia  la  izquierda.) 
Vé...  te  esperan. 

Yo  sabré 
la  causa  de  su  amargura. 
Cíacobo  entra  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

MARIA,  á  poco  LORENZO. 

(Al  verse  sola,  se  dirige  con  inspiración  al  cielo.) 
virgen  Santa,  mas  pura 
que  el  blanco  armiño, 
tú  que  vés  la  agonía 
de  mi  cariño, 
mi  bien  alcanza... 
y  haz  que  mi  vida  acabe 
con  mi  esperanza! 
LoR.       (En  el  fondo.)  María! 
Mar.       (Estremeciéndose.)   ¡Oh  Dios! 
i-OR.      (Con  fuego.)  ¡María, 
por  quien  perdí  la  calma, 
mirarte  el  alma  ansia,  ' 
hechizo  de  mi  alma, 
mi  amor  á  ti  se  acoje 
de  su  esperanza  en  pos. 
Mar.      Tu  voz  oír  no  puedo, 
la  suerte  asi  lo  quiere, 
de  verte  tiene  miedo 
el  alma  que  se  muere... 
aparta  de  mi  senda, 
y  déjame  por  Dios. 
LoR.      No  creo  tu  desvio, 

tu  pecho  no  es  ingrato, 


el  bien  que  tanto  ansio 
publica  este  retrato 

(Mostrando  e!  medallón  que  María  Ueva  al  cuello,  esta 

le  cubre  con  viveza.) 

que  para  dicha  mia, 

astuto  sorprendí. 
Mar.      ¡Fatal  olvido!  Calla...! 

rubor  mi  rostro  enciende... 
LoR.      Mi  corazón  estalla, 

tu  propio  amor  te  vende, 

por  qué,  luz  de  mi  vida, 

martirizarme  así? 

Ya  de  verdad  es  hora, 

no  mas  el  fingimiento, 

mi  corazón  te  adora, 

te  sigue  el  pensamiento, 

escucha,  vida  mia 

lo  que  de  tí  guardé. 

Un  día,  no  te  asombre, 

llamado  por  tu  gloria, 

mintiendo  clase  y  nombre, 

tras  de  falaz  victoria, 

aquí,  cariño  mío, 

traidor  y  audaz  llegué. 

El  cielo  mi  locura 

por  fin  ha  castigado, 

tu  ingenio  y  hermosura 

me  tienen  fascinado 

y  el  noble  aventurero 

en  propia  red  cayó: 

Un  título  me  abona, 

finjida  es  mi  pobreza, 

poseo  una  corona 

que  ciña  tu  cabeza, 

tu  amor  es  la  ventura 

con  que  deliro  yo! 
Mar.      Qué  dices?  no  es  meniira? 

¿confiésalo  tu  lábio? 

¡Mi  pecho  yá  respira... 

menor  es  el  agravio..! 

pero  ¡ay!  que  es  mi  fortuna 

para  los  dos  fatal! 

Un  padre  cariñoso 


por  lili  diste  al  olvido, 

devuélvele  el  reposo 

que  Juzga  yá  perdido 

y  á  tu  familia  y  nombre 

no  seas  desleal. 

Nos  separó  la  cuna, 

benigna  te  perdono. 
LoR.      Cruel  es  mi  fortuna, 

mis  timbres  abandono; 

la  suerte  no  me  aterra 

si  no  te  pierdo  á  ti... 
Amor  todo  lo  iguala 
con  férvida  ternura, 

quien  su  delirio  exhala 
se  aduerme  en  la  ventura, 
y  en  ese  dulce  sueño 
por  siempre  me  adormi. 
El  pez  que  surca  el  rio, 
la  flor  que  borda  el  suelo, 
la  gota  de  roció 
que  es  lágrima  del  cielo, 
y  en  la  enramada  espesa 
el  pájaro  cantor; 
cuanto  la  tierra  mira, 
y  sobre  el  mundo  vive, 
y  en  el  espacio  jira 
y  vida  del  recibe, 
la  esencia,  dueño  mió, 
respira  del  amor! 
x^Jaií.      ¡Oh  Virgen  bendecida! 

aunque  le  pierda  ahora 
el  alma  dolorida 
que  tu  favor  implora, 
oyendo  sus  palabras 
dichosa  me  juzgué. . . 
LoR.  María..! 
Mar.  Con  locura 

no  aumentes  mi  tormento, 
respeta  mi  amargura. 
LoR.      Admite  el  juramento 

de  amarte  eternamente, 

con  acendrada  fé.  (Se  postra.) 

(Jacobo  aparece  en  la  izquierda,  y  Lorenzo  se  alza.) 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  JACOBO,  á  poco  EL  DUQUE,  por  Último  TOLDI, 

Jac.      Sagrada  es  esa  promesa 

y  yo  en  su  nombre  la  admito. 

loi\.      Ah  Señor,  mi  sangre  toda 
no  paga  tal  beneficio, 
y  aunque  el  mundo  se  opusiera, 
suyo  será  mi  cariño. 

Jac.       Oponerse...  ¿y  quién  podrá? 

(El  Duque  aparece  á  los  tersos  anteriores  en  el  fondo 
y  dice  con  solemnidad  adeiantándosé.) 

HuQ.      Yo. . .  su  padre! 

(Asombro  general.) 

'Uc.  ¡Jesucristo! 

Vos. . .  él. .!  tú!  mas,  ¡Cielo  santo! 
Qué  es  esto  que  no  adivino. .! 
Ah!  si,  si. .  .brota  en  mi  mente 
una  luz!  el  negro  abismo, 
la  deshonra. . .  infame. .! 

Mar.      (Espantada.)  ¡Padre! 

(Jacobo  se  vá  á  arrojar  sobre  su  hija,  Toldi  que  ha 
aparecido  en  la  izquierda  la  cubre  con  su  cuerpo,  Lo- 
renzo se  adelanta  con  dignidad  al  centro,  el  Duque  baja 
á  la  derecha,  Jacobo  queda  como  petrificado:  todo  ins- 
tantáneo, animación  en  lo  que  sigue  hasta  el  final  de  l^ 
obra.) 

Low,      Ah,  no! 

ToL.  Jacobo! 

Jac.  Dios  mió... 

fuerzas! 

LoR .       (Después  de  una  breve  pausa  dice  á  su  padre:) 

Ya  lo  veis,  señor 
DüQ.      Veo  mi  vei^güenza,  inicuo; 

este  es  el  fruto  que  dan 

tus  locuras  y  extravíos, 

padres,  nobleza,  deberes 

todo  lo  diste  al  olvido, 

y  hoy,  el  rayo  de  mi  cólera 

te  detiene  en  tu  camino. 
LoR .      Os  equivocáis,  señor ... 

si  un  tiempo  de  vos  indigno 


en  inquietas  mocedades 

desatentado  he  vivido, 

hoy  aquí  me  halláis  al  fin 

rejenerado, . .  y  tranquilo. 
DvQ,      Qué  dices? 
LoR.  María,  escucha 

como  á  tus  plantas  rendido, 

holocausto  á  tu  pureza 

viene  á  ofrecer  mi  cariño. 

Tuya  es  mi  mano. 
OuQ.       (Adelantándose.)  Jamás! 

y  explicarme  no  concibo 

el  insulto  que  me  arroja 

tu  frenético  delirio. 
Lon.  Padre! 

.ÍAC.       (^Adelantándose  erguido.)  Dice  bien,  jamás! 

nunca  seréis  su  marido, 

aunque  para  merecerla 

vos,  ostentarais  altivo, 

no  psa  corona  de  duque... 

jla  del  propio  Garlos  Quinto!  (Con  fuerza.) 
DüQ.  Jacobo... 

Mak.  Cielos..!  (Con  el  rostro  cuWerlo  con  su» 

raanos.j 

LoR.  Señor! 

DüQ.  Reparad... 

Jac.  Lo  dicho  dicho 

vale  tanto  ese  tesoro,  (Señalando  á  su  hija.) 

da  su  gloria  tanto  brillo, 

que  no  hay  noble  que  merezca 

ser  dueño  de  su  albedrio. 
LoR.      Mi  amor  me  disculpe. 
Jac.  Basta. 

El  trofeo  no  os  envidio. .  .fCon  amargura.; 

de  luto  sembráis  mi  hogar. . . 

mal  mi  cólera  reprimo..! 
LoR.  Ved. 

Jac.  Nada  escucho,  salid' 

Libradla  de  este  martirio. 

(Señala  á  su  hija  que  llora.; 
LOR.       (Con  resolución  á  su  padre) 

Padre. . .  ¿mi  muerte  deseas? 
DuQ.      Mi  tormento  es  lo  que  miro! 
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(A  Jacobo  adelanlándoáe.) 

y  si  yo,  cediendo  mas 

que  á  la  opinioa  al  cariño, 

la  voz  de  naturaleza 

escuchára  coníipasivo 

y  os  pidiese  á... ese  portento, 

para  esposa  de  mi  hijo?" 

fCon  arranque:  asombro  en  todos;  Lorenzo  se  lanza  á 
los  brazos  de  su  padre.) 
Loi\.      Padre  del  alma! 

.ÍAC.  Yó...  CMirando  á  su  bija  J 

DüQ.  Hablad. 
LoR.  rArrebatado.j 

Riquezas,  honores,  títulos, 

todo  á  cambio  de  su  amor. 
Mar.       CGon  calma  aparente;  Jacobo  se  estremece  de  alegría 

al  escucharla.) 

En  pobre  cuna  he  nacido, 
y  el  hombre  que  á  mi  se  uniera 
hade  igualarse  conmigo. 
Jac.  fLaabraza.J 

Hija. ..me  vuelves  la  vida! 
lo  escucháis. .  .ella  lo  ha  dicho. 
Mar.      Abandonaros. .  .jamás! 
Jac.      Tu  filial  amor  bendigo! 
Mar.      ¡Yó  muero!  fAparte.) 
Jac.  jVed;  quien  del  génio 

la  inspiración  ha  sentido 
y  asi  rinde  culto  al  arte, 
ese  será  su  marido, 
fila  ido  á  la  mesa  y  descubre  la  copa.j 
LoR.     ¡Gran  Dios. .  .la  copa! 
líüQ.  ¡Qué  veo! 

.Iac.       Vuestros  escudos  magníficos 
unid  á  egrejios  cuarteles; 
el  laurel  esclarecido 
del  artista,  solo  debe 
buscar  del  génio  el  abrigo. 
TOL.  (Adelantándose.) 

Entonces  abre  tus  brazos 
á  Lorenzo. . .! 
(Sorpresa  general.^ 
Jac.  ¡Oh  Dios! 

Mar.  ;Deliro? 
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ToL.      Te  quería,  (k  María.^  mas  al  íiii 

no  es  mi  corazón  de  risco. 
Mar.       fCon  júbilo  extremo  plegando  sus  brazos  y  elevando  su 

mirada  al  Ciclo.j 

jAh! 

J\G.  Toldi. 

ToL.  A  Lorenzo  debes 

esa  joya . . . 
.!ac.  £ste  prodijio! 

Olq.      ¿Es  cierto? 
LoR.      (A  Toldi-j  Sois  generoso. 
Tr»L.      No  tengo  malos  iastintos 

y  pues  con  plumas  ajenas 

quise  tejerme  un  vestido, 

antes  que  me  despojaran 

contento  me  sacrifico. 
LoR.       fEstrecha  su  mano.) 

;0h,  gracias! 
Mar.  Padre...! 
Lon .  Señor  (K  Jacobo,; 

DuQ.      (AJacobo.J  Dudareis? 

fSe  rodean;  María  trémula  á  la  izquierda,) 
Jac.  Hija! 
Mar.       CDudando  su  felicidad  y  temblorosa.^ 

¡Dios  mió! 

Jac  .       (Entregándola  á  Lorenzo  con  visible  esfuerzo.) 

Tomad  y  sed  venturosos. 
(Mucba  rapidez) 
Mar.  ¡Lorenzo! 

LoR.      (^La  abraza.;  ¡Dueño  querido? 
Jac  .       ¡  Yá  son  felices!  fAl  duque  y  Toldi.) 
DüQ.  Jacobo, 

á  tal  grandeza  me  humillo! 
Jac.      Ah  Señor. .!  mi  vida  es  vuestra 

vuestro  perdón  necesito! 

Mirad. . .!  fLa  copa.)  ¡Yo  le  hice  artista! 
DüQ.      Ese  triunfo  esclarecido 

el  alma  me  cuesta. . .  (Con  dolor  que  reprime.) 
Jac.  Cómo..? 
DüQ.      ¿No  veis  que  pierdo  á  mi  hijo? 

Jac  (Con  tristeza  que  aboga  en  aparente  jovialidad,  dic^ 
mostrándole  á  los  dos  jóvenes  abrazados  en  el  centro  de 
la  escena.) 
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Alma  por  alma  jugamos, 
y  los  dos  hemos  perdido! 
(Jacobo  abraza  al  duque  y  tiende  su  mano  á  Toldi;  Lo- 
renzo y  María,  cojidos  de  las  manos,  se  adelantan  al 
proscenio  y  dicen  con  dulzura.) 

LoR.  Diamantes  de  la  noche 

son  las  estrellas, 

las  flores  engalanan 

valles  y  selvas, 

y  tú,  María, 

eres  gloria  del  arte, 

luz  de  mi  vida! 
Mar,  Mas  pura  que  el  aliento 

de  la  mañana, 

que  la  nieve  que  miras 

en  la  montaña, 

vive  en  la  tierra, 

una  flor  primorosa 

de  grata  esencia. 

Como  lirio  silvestre 

su  aroma  esconde, 

con  él  se  regeneran 

los  corazones; 

joya  preciada, 

que  brota  poesía 

y  amor  se  llama! 

El  amor  es  el  aire 

que  nos  dá  vida, 

la  lumbre  que  reflejan 

miestras  pupilas, 

decidlo  todas... 
(Dirijiéndose  al  público  sin  soltar  ía  mano  de  Lorenzo.) 

Y  él  como  á  mi  os  conceda, 
tan  dulce  gloria. 

Cuadro. 


FIN. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 


El  buitre  de  Prometeo,  drama— S—actos:  prosa. 

El  cautivo  en  Ars^el,  drama— 1— acto:  verso. 

El  Eco  de  los  Siglos,  loa— 1— acto:  verso. 

Cervantes,  drama — o — actos:  verso. 

La  campana  de  Huesca,  drama— 5— actos:  verso. 

Guerras  de  Flandes,  drama— o — actos:  verso. 

La  noche  de  redención,  drama— 3— actos:  verso. 

Pablo  y  Virginia, (í)  drama— 3— actos:  verso. 

El  marqués  de  Villena,  drama— 5— actos:  verso. 

Los  cristianos  de  Siria,  drama — 6— cuadros:  prosa  * 

Jacobo  Trezzo,  drama — 3— actos:  verso. 

El  ángel  del  hogar,  comedia — 1 — acto:  verso. 

La  familia  de  Antonio  Pérez,  drama-o-actos:  verso. 

La  comedia  nueva,  (2)  juguete — l— acto:  verso. 

Luces  y  sombras,  comedia — o— actos;  verso. 

Zaragoza  en  1808,  drama— 3— actos:  verso. 

El  grito  del  dos  de  Mayo,  episodio— 1 — acto  verso. 

Alma  por  alma,  juguete— 1— acto:  verso, 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Zaragoza,  su  historia,  glorias  y  tradiciones,  un 

lomo  en  4."  con  láminas. 
A  orillas  del  Ehro,  leyendas,  un  tomo  en  8.* 
Gil  Mesa,  novela  histórica  ,  un  tomo  en  8.'' 
Las  calles  de  Zaragoza,  su  historia  y  etimología, 

un  tomo  en  8.° 
La  hija  de  las  flores,  leyenda  oriental,  un  torno 

en  8.^ 

Antonio  Pérez,  (memorias  del  infortunio)  novela 
histórica,  dos  tomos  en  8,'' 


(1)   Música  de  D.  Antonio  Reparaz. 

ráy  En  colaboración  con  D.  José  María  Huici. 


ADMINISTRACION  LIRICO-DRAMATICA. 


(  Adición  al  mismo  catálogo.  ) 


TITÜLOS. 


Prop.  que 
Actos,  corresp. 


TITULOS. 


Prop.  que 
Actos,  corresp. 


mo  se  guisa  un  conejo.. 

rta  canta  

da  mochuelo  á  su  olivo. 
I  noche  todos  los  gatos 

son  pardos  

itre  Pinto  y  Valdemoro. 

con  el  siglo  

mar!  

)S  anónimos  

cruz  de  beneficencia... 

abat  Mater  

ñorila,el  General  • 

1  secreto  entre  mujeres, 
iunfo  de  la  esperanza... 
conceller  y  el  monarca. 

i  Beltraneja  

ídro  el  sordo  

.  Pacífico  ó  el  Dómine 
irresoluto.  (Zarzuela.) 

1  aire  de  una  mujer  

i  hombre  es  débil  

1  insurrecto  Cubano  

rancia  y  España  

or  buscar  el  remedio  

a  princesa  de  Trebisonda. 
lor  de  Aragón  


i  Todo, 

i  Id. 

1  Id. 

i  Id. 

1  Id. 

1  Id. 

1  Id. 

1  Id. 

1  Id. 

1  Id, 

1  Id. 

1  Id. 
2 
5 
3 
5 


Id. 
Id. 

Mitad. 
Todo. 


1  L.  y  M. 

1  Id.  Id. 

1  Id.  Id. 

3  Todo, 
i  Id. 

4  Id. 

3  L  y  M. 

1  L.  yM 


La  Correspondencia  de  Es- 

.   paña   1  Id.  Id. 

-Tocar  el  violón   1  Música. 

Un  ensayo  de  Pepe  Hillo..  i  Id. 

-¡El  Teatro  en  4876!!   2  Id. 

Travesuras  amorosas  2  L.  y  M. 

-Perla  (Zarzuela,) ........  1  Música . 

Como  llovido  del  cielo...  3  L.  y  M. 

Ldi  perldL  (Zarzuela.)   ^  i?*^ 

La  Internacional   i  Todo. 

4874-4872,  revista   i  m 

La  sota  de  espadas   3  L-  Y^'- 

Desde  el  tendido   1  Tod^- 

Necesito  un  hombre   4  Id. 

Un  yerno  á  pedir  de  boca.  4  Id. 

Favor  por  favor   ^  }d. 

Un  manojo  de  espárragos.  1  Id. 

Nobleza  obliga   3  Id. 

El  doctor  virulento   4  Música. 

La  pena  de  argolla   i  ^do. 

La  caridad  en  la  guerra. .  4  la. 

Economias   J  }d- 

La  encubierta..  ^t-  ^  L.  y  m. 


;N  provincias.  En  casa  de  los  comisionados  de  los  señores  Güllon  é 
ALGO,  y  en  las  principales  librerías.  ,  „  '         Crr^^^rr^  v  dp  Moya 

,N  MADRID.  En  las  librerías  déla  Viuda  e  Hijos  de  Cüe^^^,  y  de  M^^^ 
.AZA,  calle  de  Carretas,  de  A.  Duran,  Carrera  de  S.  Gerónimo,  y  de  Leo 
to  López,  calle  del  Carmen» 


